
CONTENIDOS BARROCOS DE LAS «ELEGíAS»
DE JUAN DE CASTELLANOS

Los estudioscríticos llevadosa cabohastael presentesobrela obra
de Juan de Castellanoshan tenido muy poco que ver con el aspecto
barrocode las Elegías de 1/arones Ilustres de Indias¼Los críticos de
la literatura españolae hispanoamericanaprefieren asemejarel estilo
de Castellanosal de los cronistas llamadosde Indias 2 y a un cierto
aspectodel estilo homérico~. También hacen referenciaa la pocsía
épicaescrita en la segundamitad del siglo xví. identificadaen alguna
maneracon la épica clásica‘¼Solamenteel profesorFrancisco Elías

1 JuAN ng CASTELLANOS: Elegias de Varones Ilustres de Indias, BAE (Ma-
drid, 1944). Primera edición de la Parte 1 (Madrid: V. de A. Gómez, 1589).
La segunday la tercera partepublicadaspor primera vez en el volumen IV
de la BAE (1847). El Discurso del Capitán Francisco Draque, que fue quitado
por PedroSarmientode Gamboaen la primeraedición, fue publicado en Ma-
drid en 1921. La Historia del Nuevo Reino de Granada, que constituye la
cuartaparte, fue publicadapor Antonio Paz y Meliá, en dos volúmenes(Ma-
drid: A. Pérez Dubrulí, 1886). Otras referencias:HERMAN A. SCHUMÁCIJER:
Juan de CastellanasEm Lebensbild,aus der Conquista-Zeit (Hamburgo,1892).
Elegias de Juan de Castellanoscon prólogo de Miguel Antonio Caro (Bogotá:
ABC, 1955).

2 MARCELINO MENÉNDEz PaÁvo: Historia de la poesía hispanoamericana.
Obras completas.Ed. Nal. (Madrid, CSIC, 1948), 1, 414-22; JoAquíN AcosTA:
Compendio histórico del descubrimientoy colonizaciónde la Nueva Granada
(Paris, 1848); MIGuEL ANTONIO CARO: «Joan de Castellanos»,en EstudiosLite-
rarios, segundaserie, vol. 111; Obras completas,edición de Víctor E. Caro (Bo-
gotá, 1918). JoséMaría Rivas Groot afirma que la obra de Castellanoses la
«epopeya nacional» de los colombianos. Cf. JosÉ T. ORTEGA: Historia de la
literatura colombiana (Bogotá: Cromos, 1935), pág. 10; JosÉ M. VERGARA Y
VERGARA: Historia de la literatura en la NuevaGranada (Bogotá, 1905),cap II.

ANTONIo GÓMEZ Rasnnpo: La literatura colombiana (Bogotá; Talleres
de EdicionesColombia, 1926); CarrEcA: Op. cii., pág. 10.

BERNARD Moses: Spanish Colonial Literature in South America. The
1-lispanie Society of America (Londres-NuevaYork, 1922), 158-222.
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de Tejada reconoceque se podríadefinir a Juande Castellanoscomo
un «gongoristaanterior a Góngora».Las razonesen que se basasu
aproximación crítica las constituyen los «giros de factura rebuscada
e intencionalmentealusivosal modo barroco»~.Con estos anteceden-
tes, no estarádemásel dedicaralgunasreflexiones a la definición de
los contenidosbarrocosde la obra de Juande Castellanospara encon-
trar, en esteaspecto,los méritos que tiene en el desarrollode la litera-
tura españolae hispanoamericana.

Castellanospertenececronológicamentea la generacióndel barroco.
En efecto,cuandoescribíalo quellamaron«bosquede versosrimados»
(1589). ya Alonso de Ercilla había publicadolas dos primeraspartes
de La Araucana(1569 y 1578) y en esemismo alío publicabala tercera
parteú. En Portugal, Luis de Cambeshabía dado a la estampaOs
Lusiades(1572)~. y en Italia. TorcuatoTassohabíadado a la luz La
GerusalemmeLiberara ~, obrasque han sido reconocidascomo repre-
sentativasdel estilo barroco¼

1. CASTELLANOS y CAMbES

En lasElegíashay pruebasde queCastellanosleyó e imitó las obras
de estos dos últimos autores. Con respecto a Cambes,tomemosesta
conocidaestrofade Os Lusiades:

Cessemdo sabiogrego e do trajano
As navega~5esgrandes que fizeram:
Cale-sede Alexandree de Trajano
A jama das vitórias que tiveram;
Que eu canto o peito ilustre lusitano,
A quem Neptunoe Marte obedeceram.
Cessetudo o que a Musa antiga canta,
Que autro valor muísalto se alevanta.

(1,3)

Fnxt<asco ELIAS DE TEJADA: El pensamientopolíLico de tos fundadores
de NuevaGranada (Sevilla, 1955), cap. IV, pág. 143.

ALONSO DE ERcILLA y ZÚÑIGA: La Araucana (Madrid: Pierres Cossin,
1559).

Luís DE CAMÓE5: Os Lusiades (Lisboa: en casade A. Gonn9alvez,1572).
ToRcUAro TAsso: GerusalemmeLiberata, completadaen 1575 (Floren-

cia, 1581).
HELMUT HATzEELO: Estudios sobre el Barroco (Madrid: Gredos, 1964),

pág. 8.
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Es evidenteque tieneun eco reconocibleen estasestrofasde Caste-
llanos:

Gallen, Ti/ls, Jasón,Bates, Teseo,
Anfion, Echion, Era, Cl¡mino,
Castor y Polux, Testor y Tideo,
Hércules,Telamón,Ergino~
Pues vencena sus obras y deseo
los que tentaron ir estecamino,
haciendo llanas las dificultades
que pregonadohan antiguedades.

Las nacionesmás altas y escelentes
callen con el valor de la española,
pues van con intencionesde hallar gentes
que pongan pies contrarios en la hola...

(1-11-3,4)

La estructurade las comparacioneses muy semejanteen Camóesy
en Castellanos.En las dos estrofas que siguen se comparauna batalla
naval con el asaltode un toro:

~ Este es un casoque muestra la erudición «barroca»de Castellanos:Tuis
fue el piloto de Argos en los Argonautas. Fue reemplazadopor Ergino. Jasón
fue el jefe de los Argonautas, que fueron a Cólquida en buscadel vellocino
de oro. Butes fue el hijo de Bóreas, desterradoa Tracia y de allí enviado a
poblar la isla de Estrongilia (Naxos). Teseo, hijo de Egeo y casadocon An-
tiope, es el objeto de un mito semejanteal de Hércules.Anfión, hijo de Zeus
y hermanogemelo de Zetos, fue el esposode Niobe. Sohion fue uno de los
cuatro guerrerosnacidosde la sangredel dragónmuerto por Cadmo en Tebas.
Erex, o Eritreo, hijo de Faetonte,fue el que dio su nombrea la isla de Eritreo
o Euba.Climino o Climeno, hijo del Sol y de Mérope, fue el padrede Faetón.
Castor y Pólux, los hijos de Leda y Júpiter, fueron los diosesprotectores de la
navegación,que reemplazarona los Cabiros y se llamaron Dióscuros.Fueron
tenidos en Roma como dioses protectores. Testor fue el padre de Calcas.
Tedeo,hijo de Oeneo,feu el padrede Diomedesy se hizo famoso en el sitio
tío Tebas.Hérculesfue el más famoso de los héroesde la antigtiedadpor sus
célebres«trabajos».Telamónfue otro de los argonautas,célebreporsu amistad
con Hércules.Tuvo por sobrenombreAyax. Finalmente,Ergino fue el rey de
Orcomene,que exigió tributo a Hércules y fue vencido y muerto por este
último. En total, cita quince héroesgriegos que deben«callarse».La mayoría
de ellos perteneceal episodio de los argonautas,por dondese ve que quería
compararla conquistade América con esa célebre aventuragriega para mos-
trar que los españolessuperabana los héroes griegos y los hacían «callan
con un nuevo«valor» del que hablanCastellanosy Camóes.
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Qual no corro sanguinoo ledo tonante
vendoa fermosadamadesejada.
o tonro busca,o pondo-sediante,
salta, corre, sibila, acenae brada,
maso animal atroce, nesseinstante,
com a frontecornigera inclinada
bramando,duro corre e os olhoscerra.
derriba, ¡ere e mata, e póe por terra.

Fis nos batéiso togo se levanta
na furiosa e dura artilbaria;
a plúmbeapéla mata; o brado espanta;
ferio, o ar retumbae assovia.
O coragño dos Mauros se quebranta,
o temorgrandeo sangueIheresfria;
Id foge o escondido,de medroso,
e ¡norre o descobertoaventuroso.

(1-88)

Castellanosimita estetipo de comparacionesen másde una ocasión.
Las imágenescentralesque empleason un perro (1-VI. 6), un tigre
(1-X, 5), un jabalí (I-X, 5), un dragón(I-XI, 3). Esta última pone en
términosparalelosun dragón—o seauna gran serpientede la India—,
y la fuerzade Antonio Fernándezque lucha con un indio, «mancebo
bien dispuesto».Ncc así:

Comodragón asidode la caza,
que en Indias salteócon sus asechos,
y con susdurasroscasembaraza
los miembrosy resuellode los pechos,
y aunquepor luego no la despedaza,
los huesostiene ya casi deshechas,
y cuantocruje mas huesoquequiebra
dos tantos más aprieta la culebra;

No con menosvigor ni menosblando
el AntonioFernándezdel atierra,
y andandomucho tiempo forcejeando
dióle traspié quedio con él en tierra;
por la cual anduvieron revolcando
cadacual por venceraquestaguerra;
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al fin lo sujetó,mas de manera
que no lo mató, puesquepudiera.

2. CASTELANOS Y TASSO

La imitación de Tassoapareceen la invocación que amboshacen
a la Virgen María como musa inspiradora de la nueva épica. Dice
Tasso:

O Musa,tu chedi caduchiallori
non circondi la fronte iii filicona,
massu nel ciel mfra i beati cori
¡mi di stelle immortali aurea corona,
tu spira al peito mio celestíardorí,
tu riscbiara ¡1 mio canto, e tu perdona
se íntessofregi al ver, se adorno in parte
d’altri diletti, chede’ tuoi, le carie.

(1-1, 2)

En Castellanosestainvocaciónapareceen estaestrofa:

Oh Musa celestial! Sacra Maria
a quienel alto cielo reverencia,
favorecedmevos, Señoramía,
con soplo del dadorde toda ciencia.
para que con socorro de tal guía,
procedacon bastantesuficiencia;
Puescomovos seáispresidiomío,
no quiero másCalíope ni Cli o.

(1-1, 15)

Otro rasgo de Tassoque imita Castellanoses la relación de los
acontecimientosde la historia con los fenómenosde la naturaleza,
especialmentela salida del sol, que es descrita por ambos con ele-
mentosde la mitología griega, mezcladoscuriosamentecon elementos
de cronometríaartificiosa. Dice Tasso:

Faceanelí’ orienteil Sol ritorno,
serenoe luminosooltre l’usato,
quando có raggi uscídel nuovo giorno
soito l’insigne ogni guerriero armata.

(1, 35)
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Al final del poema, en el cantoXX, dice:

o¡a il Sole aveadesti i mortali all’opre
giá diece ore del giorno eran transcorse,
quando lo stuol ch’aila gran torre é sopre
un non so cheda lunge ombrososcórse
quasi nebb¡a ch’a sera il mondocopre.

(XX 1)

Castellanosimita estasperífrasisen muy variadasformas,algunasde
ellas del tipo que más tardese llamará «culteranista».De las numero-
sísimasdescripcionesde la salida del sol, tomo estasdos:

Al tiempo quelos pradoscon corona
de flores se veníanalegrando
y el radiante hijo de Latona
por términos usadoscaminando
dejaba primer sino de la zona
cuernosdel blanco toro visitando~

Vadillo con el campoperegrino
para Non dirige su camino.

(II1-Hist. de Cart., 6)

El contrasteluz-sombraapareceen esta estrofa que Hatzfeld cali-
ficaría de típicamentebarroca:

Y cuandoya venía descubriendo
Apoío por las puertas de Oriente
susdoradoscabellos,desviando
las oscuras tinieblas...

(111-Elogiode Rodas.1)

3. RETÓRICA RENACENTISTA Y PREBARROCA

Castellanosconocíael Arte de la Retórica como se enseñabaen el
Renacimiento.Esta enseñanzaestabarepresentadaen Españapor las

Aquí Castellanoshace ostentaciónde sus conocimientos de astrología.
El «primer signo de la zona» es Aries. Para los antiguos romanos marcabael
comienzo del año. Hoy va del 21 de marzo al 19 de abril. El segundo signo
es el Taurus, o el Toro, O sea,por estas connotacionessacamosque Vadillo
salió para Non a fines de abril, Por estos detallesque hoy nos son tan difí-
ciles de descifrar, Agustín de Záratealabó a Joan de Castellanoscomo«ejer-
citado astrólogo»(Censuraa Varones ilustres dc Indias). Op. cit., pág. 3.
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obrasde JuanLuis Vives, De Ratione Dicendi (1536); las Institutiones
Rhetoricae(1577),de PedroJuanNúñez; las obrasde LorenzoPalmi-
reno, De Arte Dicendí (1573), y los libros del sevillano SebastiánJuan
Morcillo, sobre todo De imitatione seu de ¡nformandi ratione Libri Ji
(1554) ~2• Es muy probablequetomó de Núñez el conceptode «agude-
za» como artede «enunciarsentenciasagudassin rodeo». Es fácil es-
pigar en las Elegías ejemplosde agudezasentendidasa la manerade
los retóricosrenacentistas.Muchasde estasagudezaspodríanentrar en
el catálogode las más celebradaspor GianbattistaMarini o Luis Ca-
rrillo de Sotomayor.autoresposterioresa Castellanosy en quienescuí-
mína el movimiento llamado «conceptista»~ He aquí algunasde las
agudezasde Castellanosen las quese percibeel sentidovital del Rena-
cimiento: «Huye dela razónel amorciego» (1-II, 2), escribeal empezar
el episodiodela pérdidadela guarniciónquedejóColón en la Española.
Paradecir que los caballoshacían enmudecera los nativos, escribe:
«Ser tales visiones tan feroces ¡ Que tapanlos caminosa las voces»
(1-II, 2). Muestrala distanciaa quese halla Colón en esteparalelismo
decierto saborhebraico: «Otrasestrellasve nuestroestandarte¡ Y nue-
vo ciclo ve nuestrabandera»(1-1. 2). La impresión del valor y del
atrevimientoquefue necesarioparacruzar el mar la declaradiciendo:
«Diligenciaparióbuenavoluntad» (1-1, 1). Imita la filosofía de Camées
en la isla de los amores(Os Lusiadas,Canto IX) con estos versos:
«Cansancio,sinsabory pena¡ olvidan con regalosamorosos»(«II-Elo-
gio de Orozco», 1, última estrofa). Los nombrespropios le sirven a
Castellanosparahacerjuegosde agudeza.«Siendoya más herreroque
Herrera»(I-XI, 2). dice refiriéndoseal capitánAlonsode Herrera.«No
me parece gran maleficio ¡ que el licenciado Frías vuelva frío»
(J-XII. 1).

El arte de la metáforaen Castellanostienemucho de preculteranis-
mo de tipo barrocoy parecealejarsede lo que decíanlos maestrosde
retórica, especialmenteVives, que aconsejabaobtenerlas metáforasde
materias«conocidasdel lector». Castellanosmetaforizade una manera
original. Los cañoneslos llama «fumantesbasiliscos»;las espadas.«ace-
radosobeliscos»(1-1, 1), y la navegaciónpor el océano.«arar prolijas
aguas»(1-1, 5). Algunas de las metáforasde Castellanoseran muy se-
mejantesa las que preferíaCervantes.Paradecir la cantidadde flechas

12 Cf. JOSÉ Rico VnIwÚ: La retórica españolade los siglos XVI y XVII.

ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientificas(Madrid: CSIC, 1973), Parte fl.
“ Cf. Luis DE CARRILLO Y So2DMAYoR: Libro de la erudición pot

5t¡ca. Ed.
M. CardenalIraeheta(Madrid, 1946); J. GARÚA SORIANO: «Carrillo y los ori-
genesdel culteranismo»,en Boletín de la Real AcademiaEspañola.XIII, 1926.

3
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que caían sobrelos españoles,dice: «Nevadade flechas y de dardos
afilados» (1-VI. 6). El gusto por el lenguaje figurado se manifiestaen
el uso de metonimias.Así, paraanunciarel triunfo de los españolesre-
currea estaartificiosamanerade decir: «Al palo va venciendonuestro
hierro» (1-VI, 3). Dondese muestracon más vigor el carácterindepen-
dientedel estilo deCastellanoses en el empleode la llamada«tapino-
sis», que consistía en lo que hoy llamaríamospropiamente«lítotes».
Fue condenadapor Lorenzo Palmireno como un vicio contrala clari-
dad. Pero Castellanosla usa con frecuenciay con una cierta gracia
familiar. Así dice que «la dura partesana,dardo o lanza ¡ no quieren
permitir que pocosmueran»(1-II, 2). La rapidezde don Franciscode
Chávezla describediciendo que «el Chávezno se muevecon tardan-
za» (I-XI. 4). Para mostrar la «solturade conciencia» del licenciado
Joande Castañeda,dice que «en deshonestidadesy regalo ¡ creo que
fue menor Sardanapalo»(I-XII. 1).

4. EL ESTILO COMO ARTE DE IMITACIÓN

El estilo de Castellanosse formó sobrela imitaciónde los clásicos.
Los discusosquepone en bocade los personajesprincipales, tanto de
los españolescomo de los nativos, imitan los discursosque pone Tito
Livio en bocade los capitanesromanos‘t La descripciónde las batallas
sigue el modelo de las descripcionesde las batallasque presentaHo-
mero en La Ilíada ‘~. Pero en cuanto a los detallesdel lenguaje,de la
estructuraestróficay los artificios retóricos,sigue a Camées,a Tasso
y a Ercilla. No hay que negarque la concepciónde la historia, así sea

‘~ Livy, ¡dr. Historical examination anó note by 3. R. See¶ey (Oxford;
ClarendonPress, 1881). El modelo clásico de los discursoscomo artificio his-
tórico se encuentraenLas guerrasdel Peloponcso,de Tucídides.Cf. A. V/. GoM-
ME: A historical Commentaryon Thucydides(1956).

“ Cf. Libro XI, en el cual estála batallaante los muros de Troya, con el
discursode Héctor y los héroesque mató. En el CantoV de la Elegís X hay
unaenumeraciónsemejantede jefes(Baucunar,Diamaná,Ansanatey,Paraguaní,
Pamacoa,Guayma).Sedeñoanimaa sus soldadoscon palabrasque recuerdan
las de Héctor.Veamoslos dos textos:

Castellanos:
«O mis comilitones,

venzana las palabrasbuenoshechos
queen las manostenemosOcasiones
para mostrarsebien los bravospechos.»

Homero: «Troyanosy Licios y Dárdanos,que os reveláisen la guerra!
Sed hombres,amigos míos, y recordadvuestro valor guerrero.»
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narradaen verso, en Castellanostiene un carácterdidáctico. Sirve para
enseñara vivir con estoicismoerasmiano.Castellanostenía unapro-
funda desilusiónde las grandezashumanas‘~. En el fondo se encuentra
la influencia de Fox Morcillo que aconsejaba«apropiarseel espíritu
y el ingenio del autor que uno escoge,de tal modo que uno llegue a
expresarsecon la mismaforma de pensary decir»27 Al mismotiempo,
de un extremeñocasi vecino suyo, Benito Arias Montano~~, tomó Cas-
tellanos el preceptode escribir con palabrasinteligiblespara el pueblo.
El pensamientodebeser expresadosegún el ordennatural. El escritor
debebasarseen la memoriay montar su propia causa‘~. Castellanoslo
siguió cuandoquiso y cuanto quiso, porquetambiénCastellanosgusta
el decorarsu estilo con metáforasdifíciles, como anteshemosvisto.

5. LA APARICION DEL MIJNrO DEL BARROCO Y CASTELLANOS

Finalmente, dentro de una área de conceptosmás estrictamente
barrocos,Castellanospresentala imagendel mundo definidapor la ac-
ción expansivade la conquistadel hombre,con nuevosmares,nuevos
ríos, nuevosmontes,nuevosvalles, nuevosalimentos,nuevashabitado-
nes,nuevosanimales,expresadotodo en un lenguajenuevo.Las líneas
de estenuevo universo estánen continuo movimiento~, Colón. Pedro
de Heredia,Cortés y Jiménezde Quesadason los personajesrepresen-
tativosdc estenuevomundo. En él existeunaluchacontinuaentrecivi-
lización y barbarie.La narraciónse mueveno dentrode una secuencía
lógica, sino dentro de torbellinos y cascadasde aventuras.El mundo
aparececomo unaconquistasiempreinacabada.Nadaesdefinitivo para
el hombreen estanuevadimensión. El desequilibrioy ]a antítesisson
las normasa las queparecese ciñe el autor. Como hombresrepresen-
tativosde estesegundocarácterdel universode Castellanosse podrían

Cf. MARca BATAILLON: Érasrne et L’Espagne (París, 1937).
VeRtió: Op. Cit., pág. 118.
Rhetoricorum Libri IV (Amberes: Plantini, 1569).

“ Castellanosprefiere esteúltimo consejo. Cuando se refiere a sus amigos
de Santo Domingo (La Española),mencionaal «ínclito canónigoLiendo» que
buenpuede«estarsede mis versossonriendo».En seguidasugiereque él puede
«limar mejor» lo que «trabajo componiendo»(1-y, 1). Tal vez era él y Arce
de Quirós los que le servíanpara ponerseen comunicacióncon las fuentes
de la nuevaretórica.

~‘ Cf. HEINRICH WÓLPFLIN: Renaissanceund Barock (Múnchen: Bruckmann,
1925); KunstgeschichtlicheGrundbegrifte (Mtinchen: Bruckmann,1921); HAn-
FaO: Estudiossobre el barroco, págs.13-21.
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citar los nombresde Lope de Aguirre (¡-IV a VII), Gonzalode Oyón
(111-Elegíaa Benalcázar, 10) y la Gaitana (¡II-El, a Benal., 7-9). Lo
que interesaal hombrees la toma de posesiónde la tierra. El tiempo
se mide con el parámetrode la venidadel Redentor.Pero el hombre
que sale a las aventurasno pareceun hombreredimido del mal, sino
dominado por la ambición y la codicia, que se enfrentaa la muerte.
Finalmente,el hombredescrito en las Elegíases un hombre visionario.
El autorrepite en muchasocasionesla palabra conductoradel relato:
«Veréis.»Parecehacer del relato un teatrode visiones ilimitadas en
que se ve unanuevanaturalezacomo escenariode la vida del hombre
representadacomo lucha continua.

Castellanosmezcla el helenismo,representadopor Apolos. Ninfas,
Dianas,Venus, Hércules,Martes y demásdioses y diosas,con elemen-
tos bíblicosy referenciasfrecuentesa la Virgen María. Al mismo tiem-
po no desdeñalos elementosde las culturas primitivas que aparecen
como mitos: tal la creenciaen la isla de Bimini (1-VI, 7), donde«las
mujeresmás ancianas¡ deshacíanlas rugasy las canas»;los idolillos
o talismanes,llamados «curicuríes»(1-111, 3); las borracherasrituales.
y hastala creenciaen la presenciadel demonio (II-Hist. de Ant. Intr.).

Castellanosfue el que abrió en muchoscampeslos caminosdesco-
nocidos y. a veces,sin salida de la literatura moderna.Con «palabras
apaciblesy razonessincerísimasy llanas» cuenta «casosinhumanos»,
«mortíferosespantos».«rigurosostrances»,asido siemprea la verdad
y «sin mezclade novela» (11-111. 4). No desdeñalo feo, con lo cual
sacaríaverdadero el concepto de Croce sobre el barroco2t Con
Brickman, podríamosdecir que el estilo de Castellanoses el estilo de
unanuevapsicología: Ja del criollismo españolen América~. El «ím-
petu exagerado»en cuantoal fondo y a las dimensionesde la obra
tienen su explicación en la teoría de Gurlit ~23,Pero sobre todo «la
exorbitanteexpresiónde energía»y la «visión pictórica profunda» se
justifican claramentecon la teoríade Wélfflin 24, El «mundode confu-
sionesheleno-cristianas-paganasa quehemoshechoalusión se explican
con la teoríade Riegí25, Este estilo barrocode la naraciónde la con-

21 HENEOErrO CROen: Storia del/etA baroca in Italia (Barí: Laterza, 1929).
5. A. BRIcKMANN: Kunst desBarrok und Rokoko(Berlín, 1924),

23 CoaNuLsusGURLrrr: GeschichtedesBarokst¡1
5 in Italien <Stuttgart:Ebner

und Seubert,1887).
WÓLFFLIN: Conceptos fundamentalesde la historia del arte (Madrid.

1924); W. PINDER: DeutscherBarok (Dtisseldorf, 1912).
ALois RIEGL: Día Entstehungdep Barokkunstjis Ram(Wien, 1908).
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quistade América ya lo habíaprevisto Emilio Garrigues~. En ella se
encuentranel realismoparadójicoy el abandonode la vida armónica~‘.

Pero hay que notar que Castellanos«no abandonala forma objetiva
para conseguirla novedad»‘~, segúnpretendíaElisa K. Kane, Caste-
llanos repite muchasvecesque «en todossus discursos(va) asido a la
verdad,sin mezclade novela ¡ como dirán amigosy enemigos1 pues
hay vivos aúnmuchostestigos»(11-111, 4). Poresta«visión del mundo
rota a travésde un prismade cambiantesaspectosmetafóricos»‘~. con
algo de lo que algunoscalificabande «hablistány parabolano»~, Cas-
tellanos logra la «transformaciónde la estéticadel renacimiento»en
las lejanastierrasde América~.

En conclusión,podemosafirmar, con baseen las anterioresrazones.
que a pesar de la evidenteimitación de los clásicos, entendidaen el
sentidodado por Fox Morcillo, hay en Castellanosun impulso creador
primitivo, una imaginación de fertilidad primigenia,un impulso pictó-
rico innegableque abre el camino a una nueva literatura.Puedeque
los versosde Castellanosno seanperfectosy que el lenguajeno seael
más correcto,pero la «majestaddel barroco»se encarnaen la obrade
Juande Castellanosde una maneramonumental.Las Elegías son algo
así como los famososesclavosde Miguel Angel, formasmaravillosas
queno alcanzana libertarsede la materiaparabrillar como obrasper-

fectasde arte.
Luís PÉREZ BOTERO

University of Saskatchewan(Canadá)

26 «El barrocoy la conquistade América»,en Retorica e Bayoco.Ed. Enrico
Castellí (Roma: Bocea, 1955).

22 WILHELM HAUSENSrEIN: Vom Geist des Barok (Mtinehen, 1924).
23 ELlss-¡A K. KANE: Gongorism and the (Solden Age (Chapel Hill: NCUP,

1928).
HERBERT CYSARZ: Deutsche,Barok in der Lyr¡k (Leipzig, 1936).

~ HATZFELD: Op. cit., pág. 28.
“ Para la transformaciónde la estética renacentistaen España, cf. JOAQUÍN

on ENTRAMBASACTIAS: Lope de Vega,símbolo del temperamentoestáticoespañol
(Murcia, 1936).


